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19 Los 2 Testigos 
Módulo 
Escatología 

“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio. 
Estos testigos son los dos olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del Dios de la 

tierra” Apocalipsis 11:3-4 

ios enviará dos testigos que nadie sabe exactamente quienes son, ni  de donde han aparecido, la afirmación 
de que ellos están de pie delante de Dios hace pensar que  vinieron del cielo (Apocalipsis 11:4). Además 
señala la fidelidad,  firmeza de su servicio a Dios y la constancia de su ministerio. 

Ellos aparecerán vestidos de cilicio, o sea con una imagen humilde,  caracterizada por una vestidura que se 
elaboraba de pelos de cabra y era oscura;  lo que denota luto o endecha, la utilizaban los ministros, cuando la ira 
del Dios estaba próxima a manifestarse (Isaías 22:12-14; Jeremías 4:8; Joel 1:13-15). Los dos testigos no 
proyectarán una imagen atractiva, ni  impositiva, sin duda, es  para que los que oigan su testimonio se arrepientan 
o lo ignoren.
 

n el A.T. él Señor estipuló que todo asunto debía decidirse por testimonio de dos testigos (Deuteronomio 
19:15), en el período tribulacionario no hay excepción,  ya que vemos,  como son enviados a la tierra estos 
dos personajes. Son comparados con dos olivos, de donde se obtiene el fruto para producir aceite, lo que 

denota que serán dotados de la unción y poder del Espíritu Santo, para realizar la obra. Además son comparados 
con dos candeleros, lo que indica que desarrollaran el ministerio de alumbrar y proveer luz espiritual en medio de 
las tinieblas satánicas caracterizadas en ese período. 

Testigo, es una palabra que se traduce del vocablo griego martureo y significa: llevar testimonio, testificar, llevar 
registro, testigo, ser un testigo, dar testimonio, tener un buen reporte, denota: ser mártir, o dar testimonio de. 
Algunas veces es traducido testificar. También se traduce del término griego martus o martur de donde proviene la 
voz castellana mártir, o sea uno que da testimonio mediante su muerte. Denota a uno que puede certificar o 
certifica aquello que ha visto u oído, o conocen. ¿Quiénes son estos dos testigos? Veamos las siguientes corrientes 
teológicas, para formarnos una idea. 

1. EL ANTIGUO TESTAMENTO Y EL NUEVO TESTAMENTO  Hay varias explicaciones, veamos,  unos dicen que
estos no son personas sino el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, pero al analizar esta suposición, se
hace notorio que los testigos son  personas, por ejemplo: primeramente, sus vestiduras son de cilicio
(Apocalipsis 11:3), mientras que a las escrituras no es necesario vestirlas. Los testigos profetizarán durante
1260 días, mientras el Antiguo y Nuevo Testamento, han anunciado el mensaje de Dios por  miles de años.

La Biblia narra que ellos tienen autoridad para actuar en contra de los hombres y la voluntad es una acción 
inherente  a los humanos (Apocalipsis 11:6). A los testigos los matarán y quedarán sus cadáveres visibles en la 
calle por tres días y medio, posteriormente,  resucitarán y ascenderán al cielo (Apocalipsis 11:7-12). Por otro 
lado, las escrituras no sufren daño, porque dice el Señor: que es más fácil que pasen el cielo y la tierra a que se 
frustre una tilde de la ley (Lucas 16:17; Marcos 13:31). Al notar estas diferencias, la mayoría de estudiosos 
están de acuerdo en que serán personas y no ideas.  

Pero ahora la opinión se divide en cuanto a quienes serán, veamos y analicemos los presuntos testigos: 

2. ELÍAS y ENOC,  Algunos piensan que los dos testigos serán aquellos que no conocieron muerte, y para ello citan
a Enoc y Elías. Ellos toman como base el verso que dice: está establecido para los hombres que mueran una
sola vez y después de esto el juicio (Hebreos 9:27) Por ello aseguran que estos hombres vendrán antes de la
segunda venida de Cristo para testificar una vez más, posteriormente,  probarán la muerte y entonces irán a la
gloria eterna. Aparentemente, esta suposición es bastante acertada, pero analicemos el perfil de estos dos
personajes a la luz de la Biblia:

a. Elías, en cuanto a designar a este hombre como testigo, no habría mayor discusión, porque hay profecías
que confirman que Elías ha de venir (Malaquías 4:5-6)  y aunque hay referencias que esta profecía señala a
Juan el Bautista, él Señor también dijo: que  Elías habría de venir (Mateo 11:14). Juan el Bautista vino
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antes del primer advenimiento del Señor y esta venida no fue terrible como lo mencionó el profeta 
Malaquías. Además Juan el Bautista dijo que él no era Elías (Juan 1:19-25). La Biblia permite ver que él 
obraba únicamente en el poder y espíritu de Elías (Lucas 1:17). Por esas razones, está claro que  Elías ha de 
venir antes de la segunda venida del Señor.  

 
b. Enoc, se menciona que él profetizó He aquí Él Señor viene con millares y millares de sus ángeles (Judas 

1:14 NVI), pero no se menciona que deba profetizar otra vez,  ni que tenga que venir antes de la segunda 
venida de Cristo. En cuanto a la suposición de que Enoc tenga que morir para que se cumpla el verso de 
libro de hebreos, podemos mencionar lo siguiente: Enoc es el representante mas connotado de los 
hombres que no verán muerte y que serán arrebatados antes del juicio. Por otro lado él apóstol Pablo 
afirma: que no todos dormiremos, pero todos seremos transformados. Lo anterior denota que hay 
hombres de Dios  exentos a morir (1 Corintios 15:51-53; 1 Tesalonicenses 4:15-17). Cuando la Biblia dice 
que está establecido a los hombres que mueran una vez, se refiere a la humanidad en general, pero con 
sus hijos él hace excepciones. 

 
Otros puntos contradictorios para los que señalan a Enoc como testigo son, que Enoc vivió antes del 
diluvio y no era Israelita, porque esta nación se formó  después de este juicio. Además, la Biblia dice: Éstos 
son los dos olivos y los dos candeleros que están delante del Señor de la tierra (Apocalipsis 11:4). Cuando la 
Biblia menciona “olivo” esta refiriéndose al pueblo de Israel o integrantes del mismo, porque Dios así los 
designa (Jeremías 11:15.16; Zacarías 4:11-14; Romanos 11:11-17). Los dos testigos serán entonces, 
representantes de la nación de Israel, lo que automáticamente descarta a Enoc. 

 
3 ELÍAS y MOISES En el monte de la transfiguración, vemos a Elías y a Moisés, quienes hablan con el Señor 

acerca del sacrificio redentor, que conforme al plan de Dios, debía realizarse en Jerusalén (Lucas 9:30-31 Biblia 
Castilla). Estos dos personajes tuvieron información directamente del Señor, por lo que  pueden llamarse 
testigos; Moisés y Elías son propuestos como los dos testigos, por otra corriente teológica, que se basa en las 
siguientes razones: 

 
a. Elías, cuando leemos en el Apocalipsis las facultades que estos dos testigos tenían,  es fácil compararlos 

con estos dos hombres,  por ejemplo: Elías, en la antigüedad,  tenía autoridad para cerrar el cielo y que no 
lloviera (Apocalipsis 11:6: 1 Reyes 17:1; Santiago 5:17), Moisés tenía autoridad para convertir las aguas en 
sangre (Éxodo. 7:20-21). Ambos tenían derecho para castigar con fuego (Éxodo 9:23-24; 2 Reyes 1:9-15).  

 
b. Moisés, como tropiezo para creer esta teoría, tenemos por un lado la muerte de Moisés, debemos revisar 

este problema, por cuanto la Biblia dice: que está establecido que los hombres mueran una sola vez y 
después de esto el juicio, o ¿habrá para él alguna excepción? 

 
Los defensores de esta teoría argumentan que en la Biblia se aprecian no menos de ocho casos en que 
algunos hombres murieron,  resucitaron y posteriormente murieron otra vez (1 Reyes 17:17-22; 2 Reyes 
4:20-35; 13-21; Lucas 8:49-55; 7:11-15; Juan 11:41-44; Hechos 9:36-41; 20:9-12). Bajo ese argumento, 
para ellos es posible que Moisés vuelva a vivir para testificar con Elías.  Así que la muerte de Moisés no 
constituiría ningún obstáculo para que fuera compañero de Elías. 

 
El problema en esta teoría, es que contradice la doctrina de la Biblia. Sí bien la escritura menciona a 
personas que volvieron a la vida, mediante milagros,  no necesariamente se tienen que calificar como 
resurrecciones, sino más bien, como levantamientos (gr. egeiro, levantar, poner de pie, despertar), porque 
después volvieron a morir. Sí se denominan resurrecciones, contradeciríamos lo que la Biblia dice respecto 
a que él Señor es el primero de entre los muertos (Colosenses 1:18)  Además, la Biblia establece que las 
resurrecciones propiamente dichas ocurren a partir de la resurrección del Señor. 
 
Con Moisés, sí es aplicable el verso que dice, es necesario para los hombres que mueran una sola vez y 
después de esto el juicio,  en caso contrario daría lugar a otra contradicción, porque se sobreentendería 
que Moisés murió dos veces y que resucitó dos veces (Deuteronomio 34:5; Apocalipsis 11:7-11). 
 

3. ELIAS Y JUAN (el teólogo)  En el monte de la transfiguración, cuando él Señor habla acerca de su sacrificio que 
ha de cumplirse en Jerusalén, se encuentran Elías y moisés, pero en esa reunión también se encuentran como 
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testigos Pedro, Juan y Jacob (Mateo 17:3). Cuando él Señor menciona mis dos testigos, se refiere a aquellos 
que vieron u oyeron lo que se testifica. 

 
a. Elías, de este siervo de Dios ya hablamos con anterioridad; sabemos que no ha visto muerte (2 Reyes 

2:11), que debe volver a la tierra antes del Día espantoso y terrible (Malaquías 4:5-6). Estuvo como testigo 
en el monte de la transfiguración (Mateo 17:3), etc. Por estas  razones,  creemos que Elías es uno de los 
integrantes de los dos testigos. El otro testigo, según creemos, es Juan. Esto no lo estamos inventando, 
porque la Biblia nos da lugar a pensar de esa manera, veamos. 

 
b. Juan,  en el monte de la transfiguración se presentan, Pedro, Juan y Jacobo. Cuando se habla respecto a la 

muerte de estos discípulos encontramos, según la escritura, que Pedro iba a morir. De ese acontecimiento 
dio testimonio el Señor y también, él mismo apóstol Pedro (Juan 21:17-19; 2 Pedro 1:14-15), Jacobo,  
también sufrió muerte según lo certifica la Biblia (Hechos 12:2), pero de Juan no se relata que halla 
muerto, al contrario hay algunas razones para pensar que no ha visto muerte. Veamos porque: 

 
I. Debe regresar a la tierra a profetizar, Apocalipsis 10:11 cuando este apóstol y profeta se encuentra 

en el cielo y está por escribir la profecía concerniente a los Siete Truenos, le dijeron, sella estas 
cosas y no las escribas. Luego le confirman que debía de profetizar otra vez; sobre pueblos, 
naciones, lenguas y reyes. Hasta el momento en ninguna parte de la escritura vemos que el haya 
ejecutado esta orden Divina, eso da lugar a pensar que todavía tiene que venir a hacerlo.  

 
II. Algunos de los discípulos del Señor no verían muerte, Mateo 16:28, hablándoles el Señor a sus 

discípulos, les dijo, que algunos de ellos no verán muerte hasta ver la venida del Hijo del Hombre. 
Con esta afirmación también se cumple la promesa del Señor, cuando les dice que todo esto 
acontecerá sin que pase esta generación (Lucas 21:32), refiriéndose a la generación de discípulos, es 
decir hasta que el último de los discípulos muriera. Por esa razón y  basados en los incisos 
anteriores, Juan aun no ha muerto. 

 
III. Juan iba a permanecer vivo, Juan 21:23 según testimonio del Señor Juan permanecería vivo hasta 

el día de la venida del Señor. El dicho de que Juan no moriría se extendió entre los discípulos, pero 
en la escritura se afirma: Pero Jesús no le dijo que no moriría, sino, sí yo quiero que él quede hasta 
que yo venga ¿Qué a ti? Esta aseveración nos permite ver que Juan sí morirá, pero no ha muerto. Lo 
que nos lleva a asegurar que morirá después que ejecute su función como uno de los dos testigos y 
porque está establecido para los hombres que mueran una sola vez y después de esto el juicio. 

 
e esta manera vemos que son puestos como testigos un profeta del Antiguo Testamento y otro profeta del 
Nuevo Testamento. Un representante de la Ley y otro representante de la Gracia. Debemos dejar claro que 
creemos con todo nuestro corazón que los dos testigos son Elías y Juan, a la vez que lo afirmamos de un 

modo absoluto, según la revelación y confirmación apostólica. 
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